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    La leyenda de Robin


    Robin Hood, Robin de los Bosques o Robin de Sherwood, es un héroe legendario inglés cuyas hazañas aparecen en la poesía popular entre los siglos xii y xv, y cuya figura parece más o menos histórica. En esos poemas, Robin aparece como jefe de una banda de forajidos y personifica la resistencia y el espíritu de independencia de los sajones en tiempos de lucha contra los normandos. El recuerdo de su figura es una bandera de lucha contra la opresión de los nobles y del alto clero, contra el hambre, la pobreza y la injusticia. Robin nunca mata para robar, sólo para defender a los suyos; sólo roba a los ricos y poderosos para regalárselo a los más pobres. Tenía en su banda a cien arqueros, contra los que no pudieron hacer nada ningún ejército.


    De la poesía popular, sus hazañas pasaron, en los siglos posteriores, al teatro y la novela de toda Europa, e incluso el mundo del cine, ya en el siglo pasado, mostró interés por su leyenda en repetidas ocasiones. Una prueba de su vigencia es el hecho de que en los condados ingleses de Yorkshire, Notting-hamshire y Lincolnshire hay en la actualidad numerosos letreros que evocan su nombre y su historia.


    * * * *

  


  
    — CAPÍTULO I —
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    El heredero


    Cerca de la ciudad de Nottingham, destacando del paisaje circundante por su esbeltez, se alzaba el castillo de Edward Fitzwalter, conde de Sherwood. Tanto él como su esposa, Alicia de Nhoridon, eran sajones; al no colaborar en ninguna de las rebeliones contra los normandos, éstos les respetaron.


    Sin embargo, vivían en completo aislamiento, pues eran mal vistos en la corte real y en los feudos de los barones normandos.


    Enrique Plantagenet, monarca perspicaz aunque indeciso, procuró atraer a su bando al conde de Sherwood, adalid de muchos sajones, pero éste no aceptó un pacto con los normandos en la entrevista concedida por el soberano:


    —Desde que vuestro abuelo Guillermo instauró la per­secu­ción contra el pueblo sajón, éste ha sufrido incontables atropellos y humilla­ciones. Agradezco, señor, vuestros intentos de mitigar dicha situación, pero no los con­sidero suficientes —manifestó Edward.


    —El odio que separa a normandos y sajones es muy encona­do, y debo actuar con cautela —objetó el rey.


    —Comprendo, señor, pero la injusticia y la de-sigualdad requieren soluciones urgentes que, bien lo sé, mis ojos no verán. Confío en que mis descendientes tengan más suerte.


    —¿Esperáis algún heredero? —preguntó Enriqu­e.


    —Así es, señor.


    —Buen conde, ayudaré en lo posible a vuestros com­patrio­tas, pero nada puedo prometeros. Mis barones son reacios a todo cambio. Aun así, ¿no consideráis razonable un apoyo a mi política de apaci­guamiento?


    —Más razonable sería una ley que declarara la igualdad absoluta entre normandos y sajones, señor —insistió el conde.


    —¡Me pedís algo imposible! —exclamó el monarca, irritado.


    —Mantendré mi actitud de siempre, señor, tan apartada de la conjura contra vos como de ese apoyo que solicitáis.


    La siguiente rebelión sajona no tardó en producirse y, ante ella, los buenos propósitos del rey se esfumaron. La terrible represión desencadenada no hizo sino agrandar las heridas.


    Mientras tanto, en el castillo del señor de Fitzwalter cundió la alegría general. Había nacido el heredero del condado, un niño hermoso y fuerte, que dormía en una cuna adornada con puntillas, atendido por doncellas de la condesa Alicia. Ésta encontró atractivo el nombre de Robin, propuesto por su marido como regalo inicial al pequeño.


    En este punto del relato, demos paso a la leyenda, que todo lo embellece y adorna: Fata Morgana, reina de las hadas desde los tiempos del rey Arturo y de Merlín, aconsejó a sus pupilas que ofrendasen sus mejores dones a un niño recién nacido.


    —¿A cuál elegiremos? —preguntó una de las hadas­.


    —A uno que sea de noble estirpe y ascendencia sajona —resolvió Fata Morgana.


    —¡Si no nos decís más...! —protestó una segunda pupila.


    —¡Está bien, he de daros todo hecho! —se impacientó Morgana—. Atended, hijas mías. Un feliz alumbramiento se produjo hace pocos días en el castillo del conde de Sherwood. El niño se llama Robin. ¿Necesi­táis más detalles?


    —¡Decidido, Robin obtendrá nuestros dones! —gritaron las hadas a coro, entre palmoteos y saltos de alegría.


    Acudieron todas ellas en tropel junto a la cuna del infante, y le hicieron entrega de sus dones. Una le concedió belleza; otra, ingenio; y las demás, bondad, generosidad, nobleza de corazón, valor y lealtad. A continuación, las hadas retornaron a su mundo fantástico.


    Casi por esas mismas fechas, Ricardo at Lea, conde de Surrey e íntimo amigo del de Sherwood, compartió con aquél la felicidad de tener descendencia, una niña en este caso, que recibió el nombre de Marian. Edward y Alicia corrieron a abrazar a la madre, noble dama sajona, así como al azorado padre, y asistieron complacidos al bautizo de la heredera.


    Tras el fracaso de la rebelión sajona, el país disfrutó de unos años de paz, aunque nada cambió. Salvo los siervos sajones que depen­dían de nobles como Edward y Ricardo, felices a su modo, la generalidad del pueblo vencido quedó reducida a la esclavitud. Los señores normandos, dueños de las tres cuartas partes de Inglaterra, acentuaban su crueldad y despotismo para con ellos.


    Durante sus largas charlas de amistad, Edward y Ricardo comentaban la triste situación del pueblo sajón, y hacían votos por la llegada de un monarca lo bastante justo y enérgico para imponer la igualdad entre ambas razas. Asimismo, hicieron planes para unir a Robin y Marian en matrimonio, cuando fuera procedente, con el fin de perpetuar los lazos existentes entre sus respectivos condados.


    Pasaron algunos años y la noticia de la muerte del rey normando Enrique Plantagenet llegó al castillo de Sherwood un atardecer de prima­vera.


    —Que Dios le haya perdonado —murmuró el señor de Fitzwalter, que meses antes había perdido para siempre a su esposa.


    —¿Quién será el nuevo rey, padre? —preguntó el joven Robin.


    —Su hijo Ricardo, un muchacho juicioso que sólo desea el bien de Inglaterra.


    —¿Le conocéis personalmente? —se sorprendió Robin­.


    —Sí, charlé con él un par de veces; las suficientes para hacerme una idea de su carácter.


    Pronto confirmarían los hechos el criterio de Edward Fitzwa­lter, por suerte para el desventurado pueblo sajón. El nuevo rey Ricardo inició su gobierno con actos magnánimos que trajeron alivio a los oprimi­dos, gracias a los consejos de su esposa Berengaria y su prima lady Edith.


    —Vuestros súbditos sajones viven en la miseria y son tratados como esclavos por sus señores normandos. Os ruego que hagáis algo por ellos, Ricardo —dijo Berengaria.


    —Perded cuidado; lo haré. Deseo forjar la nueva Inglate­rra sobre unos cimientos de paz y justicia —aseveró Ricardo, sonriente­.


    —Me alegra oíros hablar así, primo Ricardo —intervino lady Edith—. Este país sólo será grande y fuerte cuando en él predomine la igualdad ante la ley.


    Juan sin Tierra, hermano del rey, opinaba de forma muy distinta. Estaba convencido de la superioridad normanda, y defendía cuantas medidas rigurosas pudieran tomarse con el fin de mantener el antiguo estado de cosas. Envidioso de la gloria de su hermano, conspiraba contra él a la cabeza de un puñado de nobles adictos a su causa. Su propósito era evidente: hacerse con el trono de Inglaterra, como respuesta al despotismo del que se creía víctima. En verdad, ni un simple ducado pudo heredar de su padre; por ello se le conocía con el apodo de «sin Tierra». Pero los éxitos iniciales del rey aislaron casi totalmente a su facción, y él tuvo que aguardar la llegada de acontecimientos más propi­cios.


    Durante unos dos años, Inglaterra pareció recobrarse de sus luchas intestinas. No se produjeron rebeliones, pues tanto los normandos como los sajones se adhirieron a la política real.


    La mayoría de los señores feudales acataron los mandatos de Ricardo, bien por convencimien­to o por temor a su cólera. Suprimieron los castigos corporales a sus siervos y toleraron la libertad de caza en los bosques. Aunque los pobres no salían de su pobreza, siempre encontraban el diario sustento. El odio popular hacia el invasor fue atemperándose con el paso del tiempo, y con las muestras de nobleza y caballerosidad dimanadas por el monarca.


    Ricardo, en efecto, parti­cipaba como uno más en diversos torneos celebrados en Londres y otras ciuda­des, siendo frecuentes sus triunfos. Hasta las cortes de Alemania, Francia y Castilla, llegó su fama de hombre valeroso y rey prudente. Por tales prendas, recibió el apodo de «Corazón de León».


    La conquista de Jerusalén por parte del sultán Saladino alteró drásticamente el clima de las cortes europeas. Detenidas conside­raciones inclinaron al sumo pontífice del lado de Ricardo, y éste recibió pronto el encargo de dirigir una cruzada contra los sarracenos. El monarca inglés aceptó, no sin vacilaciones, y explicó la decisión a sus principales nobles y consejeros. Entre ellos se contaban Edward Fitzwalter y Ricardo at Lea:


    —El triunfo de Saladino pone en peligro a la Cristiandad. Si no le detenemos a tiempo, acabará por conquistar los Santos Lugares, destruirá el reino de Guy de Lusignan, y caerá después sobre Italia y los demás países. Francia, Austria y Alemania se unen a nosotros. Por tanto, el éxito de la cruzada está asegurado. ¿No opináis así, caballe­ros?


    Nutridos vítores se alzaron en respuesta, y la mayoría de los presentes manifestaron su deseo de alistarse en la empresa. Únicamente el señor de Fitzwalter mostró su reserva, dicien­do:


    —Vuestra marcha impone la regencia, señor. ¿En quién habéis pensado para ello?


    —En mi hermano Juan. Él tomará las riendas del gobierno con todos los honores y atributos. Creo que es la persona idónea —contestó el rey, amablemente.


    Edward y Ricardo volvieron a sus mansiones profundamente consternados. Conocían bien al príncipe Juan, y veían en él la mayor amenaza para la paz del reino:


    —La reina y lady Edith acompañarán al soberano, con lo cual sólo queda la reina madre para vigilar los desmanes del príncipe. Débil contención, a fe mía —opinó Ricardo.


    —Coincido con vos, y temo lo peor. Si algo nos sucediese a uno de los dos, se impone que el sobreviviente vaya a Tierra Santa para avisar al rey —propuso Edward.


    —Apruebo la idea. El príncipe Juan nos considera enemigos suyos, y querrá eliminarnos si tiene ocasión —convino Ricardo, muy preocupado.


    Los temores de ambos amigos se hicieron realidad semanas después de la partida del rey. Juan sin Tierra movilizó enseguida a sus partidarios contra la población sajona, y proliferaron los saqueos, ejecuciones, asesinatos y otras muchas arbitrariedades. Las leyes dictadas por Ricardo seguían vigentes, pero su hermano actuaba al margen de ellas.


    Un día, el señor de Fitzwalter cayó mortalmente herido en una emboscada perpetrada por una partida de hombres desconocidos, de regreso a su castillo tras visitar a un amigo. De inmediato fue conducido a su hogar, y poco después recibió cristiana sepultura.


    Ricardo at Lea sospechó lógicamente del príncipe Juan. En medio de su dolor, recordó el pacto sellado con su amigo, y dispuso lo necesario para viajar a Tierra Santa. Antes de partir, aleccionó dignamente a Robin:


    —Tú eres ahora el nuevo señor de Sherwood. Haz honor al nombre que llevas, y haz del servicio a la justicia tu norma de vida. Adiós, hijo mío.


    * * * *

  


  
    — CAPÍTULO II —
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    Bautizo de armas


    Ricardo at Lea puso a su hija Marian bajo la protección de Hugo de Reinault, buen amigo suyo de siempre, a quien en otra época había prestado dinero para comprar tierras. Le creía adicto a la causa sajona, y mal podía sospechar que fuese en realidad partidario de Juan sin Tierra. El brillo del oro suele alterar las convicciones poco sólidas, y esto precisamente ocurría en el caso del ahora rico e influyente Reinault.


    Semanas antes de la partida de Ricardo Corazón de León hacia los Santos Lugares, el príncipe Juan había comprado la fidelidad de Hugo —valiéndose del hermano de éste, Robert—, así como la de Guy de Gisborne, Arthur de Hills, y otros nobles bien situados en la corte. El señuelo consistía en la concesión de tierras y prebendas una vez consoli­dado su dominio sobre el país.


    Desde un principio, Hugo de Reinault secundó con gran ahínco las sucias trapacerías del príncipe. De una parte, consiguió nuevos adeptos a su causa; de otra, se apoderó de tierras y patrimonios ajenos con sólo acusar a sus propietarios de intentos de rebelión contra el trono, sin pruebas naturalmente.


    También se dedicó a la concesión de préstamos con un interés abusivo, cuyo pago urgía con mucha antelación sobre el plazo previsto. Al no ser complacido en sus exigencias, denuncia­ba a sus deudores a la justicia del príncipe, y éste resolvía ordinaria­mente a su favor.


    Así era Hugo de Reinault, el hombre en quien Ricardo at Lea, ignorante de todo, seguía depositando su confianza y la custodia de su hija Marian, el viejo amigo a quien también acudía con ánimo de pedirle un préstamo.


    —Edward Fitzwalter y yo abrigábamos la sospecha de que uno de los dos pudiera morir —dijo Ricardo a su interlocutor—. Por eso acordamos que el sobreviviente debería partir a Tierra Santa a advertir al rey de los manejos de su hermano.


    —¿Es eso lo que os proponéis hacer? —preguntó avie­sa­mente Hugo.


    —Desde luego, pero necesito para ello fletar un barco y mantener a un grupo de hombres armados. No dispongo del suficiente dinero, y por eso vengo a veros.


    —Habéis elegido un mal momento, Ricardo. Acabo de reali­zar varias transacciones de importancia, y me va a resultar imposible complaceros —se excusó el rufián.


    —¡Vamos, Hugo! Sé que acostumbráis a manejar fondos ajenos —puntualizó Ricardo, algo tenso.


    —Sí, lo admito, pero en tal caso la amistad que nos une poco podría influir, y... ya me entendéis —insinuó Hugo.


    —Descuidad, que os pagaré el debido interés. Pongo mis tierras como garantía.


    —Tampoco quería decir eso —dijo Hugo, fingiendo escrúpulos de conciencia.


    —Es lo que se hace en tales casos, ¿no?


    —Está bien, sea como decís. Mañana tendréis el dinero. ¿Qué os parece un diez por ciento de interés y un plazo de seis meses para devolver la totalidad del préstamo?


    —Las condiciones son razonables, y os agradezco vuestra merced. Quedo conforme con todo —se resignó Ricardo, bien apercibido ya de la rapiña del otro.


    Un brindis con vino de Borgoña cerró el trato. Aprovechando la distensión del momento, Hugo de Reinault planteó algunas reservas acerca de su tutoría sobre la joven Marian, y Ricardo tuvo que prometerle unos honorarios elevadísimos en contrapartida. Sorprendido hasta el límite por la buena fe de aquél, Hugo pensó para sus adentros: «¡Pobre incauto, no sabes lo que te espera! Te entregas a mí atado de pies y manos. Jamás volverás a disfrutar de tus tierras y, en cuanto a tu hija, procuraré sacarle el mayor partido».


    Tras firmar las escrituras del préstamo y despedirse de Hugo, Ricardo at Lea inició su largo viaje hacia Tierra Santa. Marian quedaba recluida en el convento de Kirkless, a cargo del usurero.


    Días después, Hugo de Reinault se presentó en la reunión convocada por Juan sin Tierra en su palacio, y a la que asistían sus más fanáticos partidarios. Allí estaban Guy de Gisborne, Arthur de Hills, Ralph de Bellamy, y Robert, el hermano de Hugo.


    El viaje a Tierra Santa de Ricardo at Lea era el tema a tratar, y Hugo de Reinault informó cumplidamente de sus contactos con aquél. Al terminar su exposición, se abrió un silencio, y Guy de Gisborne comen­tó:


    —Debimos deshacernos de éste Ricardo at Lea al mismo tiempo que de su amigo Fitzwalter, pues ya veis, príncipe, caballeros, lo peligro­so que puede resultarnos.


    —Tenéis razón, amigo Gisborne —aprobó Juan sin Tierra­—. Pero me temo que ya sea demasiado tarde. Nuestro buen Reinault ha facilitado al máximo sus planes —añadió, mirando significativamente a Hugo­.


    —Permitidme que disienta, Alteza —alegó éste, desta­cándose del grupo.


    —¿Acaso no es cierto lo que digo? —se encrespó el príncipe—. Ricardo at Lea ha partido ya y vos le habéis facilitado el barco y la tripulación.


    —Esa tripulación me es adicta y a estas horas ya se habrá amotinado contra su capitán. Ricardo at Lea será traído a mi presencia en pocos días, y encerrado en la mazmorra de mi castillo. Os aseguro que jamás saldrá de allí... con vida. Como es previsible, sus tierras pasarán legalmente a mi poder dentro de seis meses, y podré disponer a mi capricho de los bienes de su hija Marian, en calidad de tutor. El dinero así obtenido lo repartiré entre todos nosotros según lo estipulado —explicó Hugo.


    —¡Buena jugada, amigo! —exclamó el príncipe Juan—. En verdad sois astuto.


    —¿Veis cómo hablaba yo con conocimiento de causa? Mi hermano domina la situación —intervino Robert de Reinault.


    Días después, tal como había vaticinado Hugo, Ricardo at Lea era llevado a su presencia. Ofrecía un aspecto lamentable, con la ropa hecha jirones y el rostro entumecido por los golpes.


    —¡Así que vos preparasteis el motín! —exclamó el prisionero, al verse delante de Hugo.


    —Naturalmente. ¿Creéis que al príncipe Juan puede agra­darle el propósito de vuestro viaje a Tierra Santa? —se descubrió el dueño del castillo.


    —¡Infame traidor! ¡Ahora lo veo todo muy claro! —vo­­­ci­feró Ricardo, debatiéndose entre los dos esbirros que le custodiaban­.


    —Demasiado tarde ya, amigo, porque vais a pudriros en mi calabozo, y nunca veréis de nuevo la luz del sol. ¡Lleváoslo! —ordenó Hugo, esbozando una ancha sonrisa.


    En la soledad de su celda, el pobre Ricardo at Lea fue presa de la desesperación. Comprendía que su persona, hacienda y honor dependían de aquel malvado; incluso Marian estaba en sus manos. Por primera vez en su vida, lloró el caballero, y lo hizo mezclando sus lágrimas con fervorosas oraciones dirigidas al Altísimo, pues sólo Él podía hacerle justicia. Muy afectado por la muerte de su padre, el joven Robin acudió a visitar a Marian, como buscando consuelo para las heridas de su alma. No la encontró en su casa, y optó por hablar con Ricardo at Lea. Entonces, uno de los criados le dijo:


    —El señor partió a Tierra Santa y no tenemos noticias de él. Quizá su amigo Hugo de Reinault pueda informaros mejor. Es el tutor de Marian, y hace una semana vino aquí para llevársela a su castillo.


    —¡Qué extraño! Tu amo tiene que conocer la mala fama de ese Reinault. Es un prestamista sin escrúpulos, y su hermano Robert sirve a los normandos desde su puesto de corregidor de Nottingham —repuso Robin, muy confundido.


    —¿Pues no pertenecen a la raza sajona? —se admiró el criado.


    —Sí, pero también abundan los traidores entre nuestro pueblo cuando hay dinero y títulos por medio.


    Intrigado por lo sucedido, Robin acudió al castillo de Reinault para entrevistarse con Marian, pero aquél le negó el indispensable permiso, echando mano para ello de torpes justificaciones y pretextos. Al advertir la proximidad de algunos hombres armados, Robin creyó oportuno retirarse.


    Durante algún tiempo, el joven reflexionó acerca del asunto. La actitud misteriosa y vacilante de Hugo le infundía sospechas, y su insistencia para que no viera a Marian nada bueno presagia­ba.


    Un día, cuando regresaba a su casa tras pasear a caballo por el campo, oyó voces de labradores que discutían y maldecían en alta voz. Apeándose del caballo, Robin intervino en la cuestión, que tenía por escenario una casucha rural.



OEBPS/Images/ANAGRAMA_fmt.png





OEBPS/Images/01_ROBIN_fmt.jpeg





OEBPS/Images/02_ROBIN_fmt.jpeg





OEBPS/Images/cover_robin_hood.jpg





